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« ¡No, Juan, hermano mío, tú no te has equivocado! 
No quedes en la duda, tú eres el mensajero 
del Señor, sobre todo ahora, en esta hora 
de extremo sufrimiento; yo compartiré contigo 
hasta el fondo. No, Juan, no te has equivocado, 
yo estoy aquí para decir al mundo quién eres 
verdaderamente, sobre todo lo que tú eres verdaderamente, sobre todo lo que tú eres 
para Dios. No, Juan, no te has equivocado, 
yo soy aquel que esperas desde siempre: 
la luz de tus ojos, la fuerza de tu paso, 
la bienaventuranza de tu corazón, la Palabra 
de tus oídos, la vida más allá de tu muerte, 
tu alegría para siempre».                 
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(Mt 11,2-11)
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